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El 28 de diciembre de 1845, Alfred Ru-
sel Wallace envió una pequeña carta a 
su amigo Henry Walter Bates, en ella le 
comenta brevemente su impresión so-
bre la idea de la transformación, acer-
ca de la cual había leído reciente men-
te en Los vestigios de la historia natural 

de la creación, trabajo publicado de ma-
ne ra anónima en 1844, y que poste-
rior men te se sabría fue escrito por el 
pe rio dis ta escocés Robert Chambers. 
Wallace consideraba en ese momento 
que la transformación de las especies 
era “una hipótesis ingeniosa, apoyada 
fuertemente por algunos hechos y al-
gu nas analogías llamativas”, y aunque 
pensaba que la cuestión aún requería 
mayores pruebas, confi ó en que las fu-
tu ras investigaciones aportarían luz 

so bre el tema. Dos años más tarde dis-
cu ti ría con Bates la idea de hacer una 
ex pe di ción a las selvas tropicales del 
Amazonas con el propósito de reco lec-
tar “hechos que los guiaran hacia la so-
lu ción del problema del origen de las 
especies”.

Esta búsqueda incesante de los fe-
nó me nos de la transformación de una 
na tu ra le za dinámica a partir de la lec-
tu ra de Los vestigios a sus veintidós años 
se convirtió en el marco de referencia 
bajo el cual trabajaría durante los si-
guien tes sesenta y ocho años de su vi-
da. La idea de transformación formó 
par te de su pensamiento acerca de la 
evo lu ción orgánica, la evolución hu ma-
na y la transformación social que, en su 
opinión, eran asuntos fundamentales 

Alfred R. Wallace
ciencia y humanismo
bajo el prisma de la evolución

para mejorar las condiciones de vida de 
los seres humanos.

Desde muy joven sus numerosos in-
te re ses lo llevaron por un camino para-
le lo, fuera de la ciencia, hacia cues tio-
nes como la frenología y el mes me ris mo 
y, al paso de los años, al espiritismo, en 
donde encontró respuestas que la cien-
cia no parecía darle, pero que le valió 
ser objeto de numerosas críticas y de 
cier to descrédito por parte de algunos 
personajes importantes, particular men-
te Darwin, quien encontraba en tales 
dis ci pli nas sólo charlatanería y visio-
nes que simplemente no compartía.

Pese a ser una persona con un ca-
rác ter reservado y hasta tímido, sus pre-
sen ta cio nes públicas y publicaciones 
causaron siempre una enorme polé-
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mi ca. Algunas de sus convicciones tu-
vie ron mucho que ver en ello: desde 
su juventud, concretamente en 1837, 
fue un socialista convencido, gracias en 
bue na medida a las ideas de Robert 
Owen, fi gura central del socialismo utó-
pi co, lo que lo motivó sobre todo en sus 
últimos años de vida a comprometer-
se de manera activa en diversas causas 
so cia les como la lucha por el derecho 
al voto de las mujeres, la nacionaliza-
ción de las tierras y las reformas al siste-
ma de salud para evitar la vacunación 

y fomentar, en su lugar, la medicina 
preventiva. 

Asi mis mo, su creencia en el espi-
ritismo fue detonadora de algunas de 
sus ideas más controvertidas en cuan-
to a la evo lu ción humana, ya que ar-
gumentaba que existía una limita-
ción de la se lec ción natural para 
actuar sobre capa ci da des mentales 
distintivas del ser hu mano.

No obstante, por ser codescubridor 
de la selección natural, Wallace fi gura 
en tre los más grandes intelectuales de 
la Inglaterra victoriana, ya que hizo del 
pensamiento de transformación el mar-

co de referencia para comprender el 
mun do natural y social que le rodeaba. 
Sus interpretaciones y concepciones 
evo lu ti vas borraron las fronteras que 
tradicionalmente se trazan entre la prác-
ti ca científi ca y el quehacer huma nísti-
co, y tuvo la particularidad de proponer 
una interpretación plural y multifa cé-
ti ca de la evolución, idea con la que se 
había encontrado en su juventud y que 
tendría como pilar fundamental en sus 
refl exiones naturalistas, humanas y so-
cia les durante toda su vida.

La evolución orgánica

Motivado por la búsqueda de una ex pli-
ca ción sobre la transformación de las 
es pe cies, Wallace realizó un extenso tra-
ba jo, primero en la cuenca del río Ama-
zo nas, de 1848 a 1852, y después en el 
archipiélago Malayo, entre 1854 y 1862. 
No es nuestra intención repetir una vez 
más los aportes que Wallace hizo en el 
campo de la ciencia, los cuales se en-
cuen tran publicados y analizados en 
diverso textos sobre su obra, incluida su 
autobiografía, sólo mencionamos los 
más importantes, aquellos que se vol-

vie ron importantes en sus discusiones 
acerca de la evolución humana.

Entre sus grandes aportaciones es-
tá el descubrimiento del mecanismo de 
transformación, analizado por di ver sos 
autores y comparado con la pro pues ta 
de Darwin que, aunque diferentes en 
cuanto a sus elementos centrales, coin-
ci den en argumentar a favor de la trans-
for ma ción natural y gradual de las 
especies.

Otra de sus contribuciones elabo-
radas con fi nes evolutivos es la colo-

ración apo se má ti ca, relacionada con 
la evo lu ción de la coloración protectora 
animal, y lo que actualmente se co-
noce como “el efecto Wallace”, una 
explicación so bre la forma de interpre-
tar la selección natural en el aisla-
miento reproductivo de las especies al 
inicio del proceso de especiación; en 
otras palabras, él con si de ra ba que la 
selección natural era una fuerza que 
promovía las barreras repro duc ti vas en 
los procesos de hi bri dación.

Sin duda sus investigaciones sobre 
la distribución geográfi ca —basadas en 
sus observaciones y su trabajo de cam-
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po— hubiera sido sufi ciente para  darle 
un lugar importante en la historia de la 
biología, ya que se le ha llegado a consi-
de rar como el padre de la biogeografía.

El paciente trabajo y sus agudas ob-
ser va cio nes lo llevaron a identifi car 
una línea imaginaria conocida hoy co-
mo “la línea Wallace”, que separa dos 
zo nas bio geo grá fi  cas: la región de In-
donesia y la de Australia, en cada una 
de las cuales las plantas, los animales 
y los grupos humanos presentan mar-
ca das diferencias.

Con su trabajo sobre la evolución, 
Wallace se consolidó como el principal 
defensor y divulgador del darwinismo, 
especialmente por medio de libros co-
mo Contribuciones a la teoría de la se-

lec ción natural, publicado en 1870, y 
Dar winismo, en 1889, que conjuntan en-
sa yos cu yo te ma central es la se lec ción 
natural. Un punto destacable es que él 
siempre con ce dió a Darwin el cré di to 
de haber cons trui do lo que des de en-
ton ces se de nomi na ba darwi nis mo, es 
decir, la ex pli ca ción evolutiva ba sa da 
úni  ca  men  te en la teo ría de la selección 
na tural.

La evolución humana

El caso concreto del ser humano fue un 
tema de interés permanente para Wal-
la ce; puede verse como el caso de estu-
dio fundamental en su continua bús-
que da de respuestas en los más diversos 
campos del conocimiento.

En 1864 publicó un artículo sobre 
el origen de las razas humanas, tra tán-
do lo a partir de la aplicación de la se lec-
ción natural. Fue uno de los primeros 
trabajos en donde expresamente se tra-

ta ba el tema del ser humano desde tal 
perspectiva, y logró gran éxito entre la 
comunidad científi ca así como el be ne-
plá ci to de Darwin. Sin embargo, esto no 
duró mucho, pues, en 1869, publicó una 
reseña de los trabajos de Charles Lyell 
en donde al fi nal declaraba la impo si-
bi li dad de la selección natural para ex-
pli car el origen de la mente, por lo que 
en su opinión se requería una expli ca-
ción alternativa, que él encuentra fi  nal-
men te en lo que denomina un “poder 
superior”. De sobra está decir que Dar-
win se decepcionó mucho y, aunque no 
signifi có un rompimiento en su relación 

personal y académica, es claro que a 
par tir de allí se abrió una brecha entre 
ambos.

Los textos de 1864 y 1869 no estaban 
formalmente dirigidos a explicar la evo-
lu ción humana, en ellos buscaba más 
bien aplicar la teoría de la selección na-
tu ral al caso concreto. Ese tema ya lo 
trataba en los trabajos antropológicos 
que realizó desde el principio de su ca-
rre ra como naturalista, especialmen-
te los etnográfi cos y lingüísticos sobre 
los diversos puestos que conoció en 

sus via jes, muy numerosos, un ina pre-
cia ble ma te rial con el que funda men-
ta ría las discusiones sobre el origen 
de la humanidad y sus diversas apro-
xi ma ciones para explicar el desarro-
llo físico, mental y cultural de la hu ma-
nidad.

La evolución social

A partir de su regreso del archipiélago 
Malayo en 1862, Wallace buscó con so-
li dar su carrera como científi co, par-
ti cu larmente en Londres, por lo que se 
volvió miembro de diversas socieda des 
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científi cas. En ese entonces ya es po-
si ble encontrar ejemplos de su interés 
por los temas sociales, pero lo man tu-
vo un tiempo en un ámbito privado. Fue 
hasta principios de la siguiente déca-
da cuando públicamente empezó a opi-
nar de manera abierta y decidida sobre 
te mas sociales ligados a la ciencia.

Una de sus primeras aportaciones a 
la re cién fun da da y ahora reconocida 
revista Na ture (el primer número se 
publicó el 4 de noviembre de 1869) 
fue una car ta al editor titulada Gov-

ernment Aid to Sci ence, aparecida el 13 

de enero de 1870, en la que mencio na-
ba la importancia de que el gobierno fi -
nan cia ra las di fe ren tes empresas de la 
ciencia, pero siem pre bajo la pers pec-
ti va no negociable de que fuera en fa-
vor de todos los miem bros de la so cie-
dad, ya que conside ra ba que por ser 
dinero público el em plea do en la ma nu-
ten ción e impulso de la actividad cien-
tí fi  ca, la preparación para ser investi-
ga dor y los resultados que pudieran 
sur gir debían ser en benefi cio de todos, 
y así evitar la formación de grupos pri-
vi le gia dos que se adueñaran del co no-
cimiento.

Como ya se mencionó, Wallace fue 
un socialista comprometido desde su 
ju ven tud, un seguidor del “owenismo”, 
cuya base eran los movimientos coo pe-
ra ti vis tas, en los que el papel del gru po 
era fundamental, una idea recu rren te 
en su pensamiento, tanto en las pro-
pues tas teóricas científi cas como en las 
sociales.

A partir de ese momento, su par ti-
ci pación en los movimientos sociales 
se incrementó notablemente, y hasta 
el último de sus días la compaginó con 
su labor científi ca. De los 753 escri tos 

que publicó a lo largo de su vida, 70% 
se pue de ubicar, en términos genera-
les, como de tema científi co —cerca de 
200 publicados en Nature, un hecho di-
fí cil de superar— y el resto son sociales.

Hacia fi nales de la década de los se-
ten tas, Wallace empezó a examinar de 
manera detallada los reportes de los re-
sul ta dos sobre las campañas de vacu-
na ción, tanto aquellos que mostraban 
la evidencia estadística como la anec-
dó ti ca, oponiéndose fuertemente a ellas 
bajo el argumento de que si bien a prin-
ci pios del siglo XIX se había lo gra do con-
tro lar el avance de la viruela en In gla-

te rra, ésto se debía más a una mejoría 
general en el saneamiento e higiene 
de la sociedad que a la vacuna misma, 
y que además esta última presentaba 
ries gos por su producción en condi cio-
nes antihigiénicas y a sus técnicas de 
apli ca ción defi cientes; de ahí con cluía 
que su aplicación obligatoria ya no era 
recomendable. En términos simples, él 
sentía que en ese momento, de acuer do 
con las estadísticas, la vacunación no ha-
cía ni bien ni mal, aseveración que, de 
hecho, nunca llegó a ser de sa cre di ta da, 
y fue tal el impacto de sus argu men tos 

que se le puede considerar co mo uno 
de los pioneros de la epidemiología es-
ta dís ti ca. Un punto que siempre quiso 
destacar a partir de tales discusiones 
es que la libertad y la ciencia necesitan 
ser tomadas en cuenta y que, por mu-
cho, la libertad es más importante que 
la ciencia.

Por otro lado, su apoyo a la nacio-
na li za ción de la tierra proviene de dos 
momentos clave en su vida: el pri me-
ro de su juventud, y el segundo cuan-
do tuvo que dejar la escuela por la di-
fí cil situación económica de la familia 
y se dedicó a la topografía junto a su 
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hermano William, en virtud de un alza 
en tal negocio a causa de diversas le yes 
que se instauraron en la década de los 
cuarentas cuyo objeto era efectuar nue-
vas delimitaciones de las parroquias y 
los condados; la zona en que trabajaron 
fue el sur de Gales, muy cerca del lu-
gar donde pasaron sus años de infancia, 
y durante dos años, de 1841 a 1843, les 
tocó conocer de primera mano la du ra 
realidad de los granjeros galeses, tra di-
cio nal men te discriminados por cues-
tio nes sociales, culturales y lingüísticas. 
Dicha situación lo llevó a refl exionar 

durante muchos años sobre la validez 
de las prácticas de privatización de la 
tie rra, ya que en la Inglaterra victo ria-
na ésta pertenecía básicamente a no 
más de cuatrocientas familias que re si-
dían en las grandes metrópolis como 
Lon dres, Manchester y Birmingham.

A lo largo de los años, fi el al owe nis-
mo, nunca dejó de refl exionar sobre las 
profundas inequidades en el reparto de 
la tierra, un refl ejo de lo que para él era 
el avance de un sistema injusto en sus 
raíces: el capitalismo. Hasta 1881 man-
tu vo dentro del ámbito privado esas 
re fl e xio nes, y fue a partir de entonces 

cuan do se convirtió en el primer pre si-
den te que tuvo la Sociedad para la na-
cio nalización de la tierra, cargo en el 
que permaneció has ta su muerte.

El apoyo que brindó al movi mien-
to fue sumamente conocido y reco no-
ci do —para bien y para mal—, y de di-
có buena parte de su tiempo no sólo a 
pu bli ca cio nes en los medios más im-
por tan tes de la época, como The Times, 
si no a presentaciones públicas inclu-
so an te el Parlamento, una actitud que 
siem pre fue mal vista en los círculos 
aca dé micos.

Las facetas de Wallace como agen-
te social y científi co fueron siempre 
de la mano; su labor de investigación 
y pu bli ca ción nunca se detuvo. Visto a 
par tir de sus propias expresiones, tan-
to en su co rres pon den cia como en su 
auto biografía, su sincero interés por los 
más diversos te mas no fue sino el re-
fl e jo per fec to y absoluto de su perso-
na li dad: por un lado siempre cu rio sa y, 
por el otro, con un sentido de jus ti cia 
y responsabilidad hacia los de más que 
deja ver no sólo a un reco  no ci do cien-
tífi co, sino también a un ser hu ma no 
ín tegro.

Su acercamiento al espiritismo, de 
manera pública a partir de 1865, tuvo 
mucho más que ver con sus convic cio-
nes sociales que con una conversión 
re li gio sa en sentido estricto (fue su ma-
men te crítico de las instituciones re li-
gio sas desde su juventud, aunque siem-
pre se mostró muy parco para hablar 
so bre estos temas). Como parte de sus 
prácticas espiritistas es notable la im-
por tan cia que tuvieron las mujeres y 
la búsqueda de sus derechos en la con-
ser va do ra sociedad victoriana. El es pi-
ri tis mo fue, de hecho, un foro en el que 

tenían cabida las más diversas voces, sin 
importar clases sociales o cuotas de gé-
ne ro, y las mujeres desempeñaban un 
papel básico en el movimiento.

En las reuniones, mejor conocidas 
como scéances, la naturaleza sensible de 
una mujer proporcionaba la energía ne-
ce sa ria para reunir el espíritu y la ma-
te ria, los espíritus entraban al mundo 
material por medio de ella, de su des-
cen den cia, tanto en lo mental como en 
lo físico, mediante la impronta de su es-
pí ri tu y de otros que pudieran crecer en 
ella por el embrión. El objetivo de me-
jo rar tal habilidad justifi caba un cam bio 
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en las formas y costumbres para ase gu-
rar la libertad y autonomía de las mu-
je res con el fi n de proteger sus deci sio-
nes sobre la relación sexual y regular las 
improntas favorables y desfavorables 
en el embrión.

Por esta razón, la po si bi li dad de 
que las mujeres tuvieran li ber tad para 
casarse con quienes ellas qui sie ran se 
volvía mucho más rele van te. Wallace 
consideraba urgente un nue vo papel 
para las mujeres, como “los agentes 
selectivos en el matrimonio”, que 
además debería darse en términos de 

amor desinteresado, un proceso que 
debería tener lugar siempre bajo la sa-
bia guía de las mujeres.

Cabe mencionar el signifi cativo re-
co noci  mien to que se le hizo en 1996 
cuando su nombre quedó consa gra-
do en el Monumento a los derechos 
hu ma nos y espirituales en el San tua-
rio consagrado Red Rock, en Ne va da, 
jun to a nombres tan ilus tres co mo 
Gan dhi, Pierre Teilhard de Char din, 
Kah lil Gi  bran, Nikola Tesla, Gustaf 
Strom  berg, Carl Jung, Thomas Jef fer-
son, Mar tin Luther King Jr., y Ralph 
Wal do Emerson.

Una refl exión fi nal

Wallace fue moderno, pero cierta men-
te representaba una versión alterna ti-
va de la modernidad, la cual perma ne-
ció marginada en la historiografía hasta 
hace muy poco, a pesar de que de sem-
pe ñó un papel fundamental en el de-
sa rro llo de la cultura victoriana. Movi-
mien tos como el espiritismo no fueron 
resurrecciones de antiguas tradiciones, 
sino nuevas interpretaciones de los des-
cu bri mien tos y avances de la ciencia, 
como la psicología experimental, la bio-

lo gía evolutiva, la astronomía y el elec-
tro mag ne tismo.

Al igual que algunos personajes de 
su época, él protestó en numero sas 
oca sio nes sobre el papel social que las 
emer gen tes ciencias profesionales de-
be rían tener; siempre propugnó por la 
existencia de una ciencia natural que 
también se pro nun cia ra en cuanto a 
cues tio nes morales, políticas, sociales 
y metafísicas, y fue en esa lí nea que se 
mantuvo contra la co rriente.

Las refl exiones sobre cuestiones so-
cia les de Wallace apenas empiezan a 
ser reconocidas en toda su amplitud, 

más cuando podemos ver en ellas es-
fuer zos que presagiaron y contribu ye-
ron a lo que podríamos denominar la 
“agenda liberal” del siglo XX. Si se con-
si de ra a partir del número de escri tos, 
podría pensarse que lo social tenía un 
interés secundario, pero la realidad es 
que a la par de los numerosos textos, su 
labor pública en reuniones, entrevistas 
y juicios es la mejor evidencia de lo se-
rio que fueron para él tales temas. De 
hecho, todos éstos fueron de enorme 
in te rés para la sociedad victoriana, e in-
clu so muchos siguen siendo motivo de 

acalorados debates (los excesos en la 
aplicación de medidas eugenésicas, los 
resultados negativos de las políticas mi-
li ta ris tas e imperialistas, las enormes 
diferencias de ingresos entre las dife-
ren tes cla ses sociales, la legislación que 
garan ti ce ac ce so para todos a la edu-
ca ción y la se gu ri dad social), otros fue-
ron resueltos gracias a cambios en la 
opi nión po pu lar y las actas legislativas 
(la vacunación obligatoria, la práctica 
de los grandes terratenientes, la es truc-
tu ra de la Cá ma ra de los Comunes), y 
algunos se pue den ver como adelan ta-
dos para su tiempo (la “escuela sinté ti-
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ca” rusa de epidemiología, las ven ta jas 
del papel moneda estándar, la na cio-
na li za ción de los sistemas de trans por-
te, las com pras de deuda por parte de las 
com pa ñías, la suburbanización y crea-
ción de zonas verdes y parques, la pa-
ga especial a tasas mayores por el so-
bre tiem po en el trabajo, entre muchos 
otros asuntos).

En los últimos veinte años ha cre ci-
do la investigación en torno a su fi  gura 
y su trabajo, con el resultado fas ci nante 
de que junto a la imagen del re nom bra-
do científi co emerge la de un hombre 
generoso, más bien tímido y reservado 
en lo privado, que se ganó la admiración 
de todo aquel que le conoció y, al mis-
mo tiempo, la de un hombre de con vic-
cio nes fi rmes, pero que abrió su mente 

a campos del conocimiento de lo más 
diversos, lo que le llevó a ser consi de-
ra do como un rebelde o disidente. En 
ese sentido, sus viajes como natura lis-
ta, su regreso y el trabajo que hizo  hasta 
1870 permiten ubicarlo como uno de 
los más importantes exponentes del 
na tu ra lis mo científi co; pero al mismo 

tiempo fue ese afán de buscar res pues-
tas por doquier lo que más le abrió el 
pa no rama, para así poder involucrar se 
con mucha naturalidad en las más di-
ver sas actividades.

En 2013 se cumplen cien años de 
su muerte y en países como Brasil, Sin-
ga pur, Indonesia, Estados Unidos e In-
gla te rra ya empiezan los preparativos 
pa ra conmemorarlo. El consenso ge ne-
ral es claro, sea cualquiera el Wallace 
que se quiera recordar: un personaje di-
fe rente, como lo fue su vida, tanto en su 
quehacer de naturalista como en sus 
numerosos y diversos intereses. 

Wal la ce es un ejemplo de cómo la 
pasión y la curiosidad pueden ser lle-
vadas de ma ne ra exitosa y fructífera 
en la vida.  

Smith, Charles H. y George Beccaloni. 2008. Natu-

ral Selection and Beyond: The Intellectual Legacy of 

Alfred Russel Wallace. Oxford University Press, Oxford.
The Alfred Russel Wallace Page (http://people.

wku.edu/charles.smith/index1.htm).

Imágenes

Ignacio Chávez, Los templos de Angkor, Camboya, 
1966.

Referencias bibliográficas

Fichman, Martin. 2004. An Elusive Victorian: The Evo lu-

tion of Alfred Russel Wallace. University of Chicago 
Press, Chicago.

Flores Villela, Oscar y Juan Manuel Rodríguez Ca so. 
2009. “Alfred Russel Wallace: el último gran intelectual 
de la época Victoriana”, en Evolución biológica: una ver-

sión actualizada desde la revista Ciencias. Las Prensas 
de Ciencias, unam, México, pp. 25-41.

Raby, Peter. 2002. Alfred Russel Wallace: A Life. 
Prince ton University Press, New Jersey.

Juan Manuel Rodríguez Caso

Departamento de Filosofía,
Universidad de Leeds, Reino Unido.

Ricardo Noguera Solano

Facultad de Ciencias,
Universidad Nacional Autónoma de México.

Alfred R. Wallace: science and humanism through the prism of evolution

Palabras clave: Alfred R. Wallace, evolución, humanismo, selección natural.

Key words: Alfred R. Wallace, evolution, humanism, natural selection.
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